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Para entender “El Código da Vinci”

 

Lo más llamativo del éxito de la
polémica novela de Dan Brown "El
Código Da Vinci"  no ha sido el es-
pectacular número de ejemplares
vendidos sino el debate que ha susci-

Escritura. Este libro contribuirá a
conocer las mentiras que propaga
esta novela y a poner en su sitio la
larga lista de incorrecciones que ha
esparcido Dan Brown. Welborn afir-
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quel tiempo, fue Jesús de Gali-
l Jordán y se presentó a Juan

 que lo bautizara. Pero Juan
taba disuadirlo, diciéndole:
 yo el que necesito que tú me
ices, ¿y tú acudes a mí?”. Jesús
ntestó: “Déjalo ahora. Está bien
cumplamos así todo lo que Dios
e”. Entonces Juan se lo permi-
cristianismo. Muchos lectores no han
leído esta novela como una mera
ficción, sino que las numerosas elu-
cubraciones teológicas e históricas de
Dan Brown han sido aceptadas como
hechos objetivos. Así, se dan por
verídicas sus interpretaciones sobre la
vida de Jesús, el papel de María
Magdalena en la historia de la Iglesia,
la consideración de la mujer dentro
del cristianismo, etc. Aunque se trata
de una novela (muy mediocre, según
la generalizada opinión de los críti-
cos), muchos lectores han asimilado

Sagradas Escrituras y el mensaje de
Cristo; que da mayor importancia a
los textos gnósticos sobre la vida de
Jesús que a los testimonios que apa-
recen en el Nuevo Testamento (y que
no se mencionan ni una sola vez en la
novela); dice también que sus fuentes
son muy limitadas y que se ha dedi-
cado a airear en clave de ficción las
conclusiones esotéricas de discutibles
ensayos sobre la figura de Jesús y la
historia de la Iglesia. "Descodificando
a Da Vinci" proporciona eficaces y
sencillos argumentos para desmontar
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los numerosos errores e inexactitudes
que aparecen en la novela. 

AMY WELBORN, Descodificando a
Da Vinci. (Palabra; Madrid 2004
5ª edición), 144 p. ISBN 84-8239-
872-5), 9 € 

(Adolfo Torrecilla, Aceprensa)

AÑO DE LA EUCARISTÍA 
“Participando realmente del Cuerpo del Señor en la fracción del pan 
eucarístico, somos elevados a una comunión con Él y entre nosotros. “Porque 
el pan es uno, somos muchos en un solo cuerpo, pues todos participamos de 
ese único pan”. Así, todos nosotros nos convertimos en miembros de ese 
Cuerpo y cada uno es miembro del otro (Concilio Vaticano II) 

tió. Apenas se bautizó Jesús, salió
del agua; se abrió el cielo y vio que
el Espíritu de Dios bajaba como una
paloma y se posaba sobre él. Y vino
una voz del cielo que decía. “Éste es
mi Hijo, el amado, el predilec-
to”.(Mateo 3,13-17) 



Se nos pide amar y
cuidar la vida de
cada hombre y ca-
da mujer, y trabajar
con constancia y
valor, para que se
instaure en nuestro
tiempo una cultura
nueva de la vida 

 El mandamiento “No matarás”,
incluso en sus contenidos más positi-
vos de respeto, amor y promoción de
la vida humana, obliga a todo hom-
bre. En efecto, resuena en la concien-
cia moral de cada uno como un eco
permanente de la alianza original de
Dios creador con el hombre; puede ser
conocido por todos a la luz de la ra-
zón, y puede ser observado gracias a
la acción misteriosa del Espíritu que,
soplando donde quiere, alcanza y
compromete a cada hombre que vive
en este mundo. Por tanto, lo que 
todos debemos asegurar a nuestro
prójimo es un servicio de amor, para 
que siempre se defienda y promueva 
la vida, especialmente cuando es más 
débil o está amenazada. Es una exi-
gencia no sólo personal, sino también
social, que todos debemos cultivar,
poniendo el respeto incondicional de
la vida humana como fundamento de 
una sociedad renovada. Se nos 
pide amar y cuidar la vida de cada 
hombre y de cada mujer y trabajar con
constancia y valor, para que se instau-
re finalmente en nuestro tiempo,
marcado por tantos signos de muerte,
una cultura nueva de la vida, fruto 
de la cultura de la verdad y del amor. 

(Juan Pablo II, Evangelium Vitae 77) 

Respeta la vida, promueve la vida 
 
 Durante el Adviento celebramos la

 voluntad de Dios de salvar a todos los
hombres, a través de la promesa
hecha a Abraham y a los padres del 
pueblo de Israel. La promesa de la
salvación se va abriendo camino por
medio de la Ley que Dios da a Moisés
y de los profetas. Dios escoge a Da-
vid como rey de su pueblo, y promete
que de su descendencia nacería el
Mesías. Los libros del Antiguo Tes-
tamento, al anunciar la venida de
Cristo, “van sacando a la luz progresi-
vamente y cada vez con mayor clari-
dad la figura de una mujer, Madre del
Redentor”, como afirma el Concilio
Vaticano II (Lumen Gentium 53). 

 María es hija de Adán por ser mu-
jer. Ella es hija del pueblo judío, al
que perteneció toda su vida y dentro
de cuyo ritmo de piedad y oraciones
se alimentó su fe. Ella es hija de
Abraham también por la fe, porque 

 

 

por el anuncio del ángel acogió en su
corazón la misma Palabra que después
concebiría en su vientre. Santa María,
obedeciendo con sincero corazón la
Ley que Dios dio al pueblo judío, y
abrazando con toda el alma la volun-
tad de Dios, como enseña el Concilio
Vaticano II, “destaca entre los humil-
des y pobres del Señor, que de él espe-
ran confiadamente la salvación”

Estirpe escogida de Israel 
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las promesas  

troshechas a nues
al elegir a la Virgen María, 
excelsa Hija de Sión, 
concédenos  

mplos, seguir su eje
porque ella te agrad
en su humildad 

lvacióy nos trajo la sa
en su obediencia. 


